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 La mujer no tiene nombre ni edad. Lo único que se dice de ella es que
está de pie en medio de un círculo hostil. Es una más dentro de la
categoría de las personas despreciables y solo Jesús la mira, le dirige la
palabra y la convierte en interlocutora.

Querían condenarla pero Jesús la perdona; querían encerrarla en los
límites de una ley inflexible pero él escribe en la arena, el espacio del
camino y del horizonte; querían apedrearla con violencia pero él la
acoge con su misericordia y abre para ella una vida en libertad.

Quedaron solo Jesús y la mujer, que continuaba allí delante de él.

Jesús se incorporó y le preguntó, ¿Dónde están? ¿Ninguno de ellos se ha
atrevido a condenarte? 

         Ella le contestó, ‘Ninguno, Señor.’ 

Entonces Jesús añadió, ‘Tampoco yo te condeno. 
Puedes irte y no vuelvas a pecar.’ 

(Jn 8, 9-11)
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Orando juntos por nuestro mundo bendecido y roto

Soy luz. No soy las cosas que mi familia hizo. No soy las voces que están en mi
cabeza. No soy los fragmentos de lo que hay roto dentro de mí. 
Soy luz, soy luz No soy los errores que he cometido ni cualquiera de las cosas que
me causaron dolor.
No soy los restos del sueño que dejé atrás. No soy el color de mis ojos. No soy la piel
de mi exterior. No soy la edad que tengo. No soy mi raza. 
Dentro, mi alma es toda luz. 
Soy divinidad definida. Soy Dios en mi interior. 
Soy una estrella, un fragmento del Todo. Soy luz, soy luz.

Escuchamos la canción, I Am Light de India Arie

Posiblemente ninguna era judía: Tamar y Rahab eran cananeas,
Rut moabita y Betsabé hitita, pero estas mujeres poco
convencionales son esenciales para la narrativa del Evangelio y las
cuatro forman parte de nuestra historia de la salvación.

La trama de la encarnación del Hijo de Dios se ha tejido
precisamente a través de ellas.

Convertimos en oración de súplica las llamadas del Capítulo 2024:

Ayúdanos, Señor a reconocer nuestros prejuicios y estereotipos, a sanar las
heridas del pasado, a descubrir las bendiciones de la aceptación mutua. 

Ayúdanos a aceptar la incertidumbre y las tensiones causadas por las
divergencias y convergencias, para permitir que la vida emerja con su novedad. 

Ayúdanos a abrazar nuestras diferencias, nuestras heridas y nuestras
vulnerabilidades personales y comunitarias, a recibir sanación y estar más vivas.

Mujeres que acompañan nuestro camino

Tamar, Rahab, Betsabé y Rut

En medio de una lista de nombres masculinos en la genealogía
de Jesús (Mt 1,1-17), aparecen sorprendentemente los nombres de
cuatro de mujeres, como hilos de otro color y textura en un
tapiz.
Sus historias están marcadas por circunstancias anómalas y
comportamientos sospechosos: Tamar, nuera de Judá,  se
disfrazó de prostituta para conseguir descendencia de su suegro
(Cf.Gen 38). Rahab, una prostituta de Jericó,  pactó un trato de
favor a cambio de esconder a dos espías israelitas. Rut era pagana
y  moabita (Cf. Num 25) y con Betsabé mantuvo el rey David una
relación de adulterio (Cf.2Sm 11-12)
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https://www.youtube.com/watch?v=JTSRRbajvxk

